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Celebra hoy la Iglesia la festivi­
dad del Santo labrador, levantado 
sobre los altares por sus virtudes y 
por su noble y cristiana sencillez. 

San Isidro era inmensamente ca­
ritativo y la Iglesia al canonizarlo 
enseña que dentro de la humildad 
viven los más puros sentimientos 
del amor predicado por el Divino 
Maestro. 

Los campos con las hermosuras y 
con las galas primaverales, celebran 
el dia del Patrón de los labradores, 
cuya edificante y grata ejemplari-
dad nos dice que desde una modes­
ta vida se puede alcanzar la eterna 
bienaventuran za. 

Há pocos días se ha escandaliza­
do el mundo con los ruidosos suce­
sos de los banqueros y hombres de 
negocios de Nueva-York, y es de 
admirar como el vértigo de la codi­
cia produce tal afrenta en un pue­
blo que se jacta tanto de civilizado. 

Lasagenciias telegráficas han co­
municado que por las violentas al­
zas y bajas de los valores, quedaban 
arruinados unosy enriquecidos otros, 

que se veían en mitad de las ca­
les espectáculos de verdadero te­

rror. 
Unos se suicidaban, otros perdían 

el juicio y la mayoría de los arrui­
nados daban aullidos imitando los pe­
rros rabiosos, como si la fortuna cie­
ga y mudable constituyese la ver­
dad TB felicidad de los hombres. 

El pánico en las familas llegó has­
ta el extremo de que varios indivi­
duos, al saber su ruina, se arrojaron 
por los balcones, para quedar aplas­
tados en las calles. 

Y se llama civilizado el pueblo, en 
donde el dinero produce esos estra­
gos y obtiene el oro un culto tan 
frenético como inhumano. 

San Isidro el labrador, en la dulce 
y apacible soledad de los campos, 
abría sus costales de trigo para que 
comieran los pájaros, movido por 
la compasión que deben inspirarnos 
las nerpcirlndos: nj^nas, 

Ln «•<)ui|)!iracioii éntrela conduc­
ta y Ití*̂  virtudes de <»ste Santo con 
la iioi&u ütí iNueva-Yurk, representa 
la inmensa distancia que existe en­
tre el que ama á Dios y el que ama 
el dinero: la gloria y el infierno. 

MADRID AL DIA 
Si no faera por lo qno jalean los periódi­

cos y por los carteles qae los interesados han 
pegado en las esquinas, nadie repararin en 
que noa hallamos en víspsras de la gran ba­
talla electoral. Y noto ana cirouostaacia que 
es aqai bastante rara: suelo leerse oaai todo lo 
que se escribe y nunca f»lt»n unos centena­
res de sujetos, 6 curiosos ó desocupados, 6 am­
bas cosas á la vez, delante de las aannoiadoras. 
Pues bien: los anuncios electorales no loa 
lee nadie y eso que los hay para todos loa 
gustos y en diversidad de colores, grandes y 
con todo un programa de gobierno, pequ- -
ñitoa jrcon lemas llamativos como los de Pa­
tria, Libertad, Democracia; medianos con loa 
nombres de los candidatos y el partido á que 
pertenecen; poro ni por esas, el público no 
quiere mirar 6 mira ie reojo la lÍHta de to­
dos los que se nos ofrecen como regenera­
doras. 

Novedades puede deoirsá' qoe no las hay, 
por que realmente no es nuevo el propósito 
del gobierno da que en las futuras cortea esté 
representado el socialismo por uno ó por dos 
de BUS principales mantenedores; la novedad 
estriba en qae Pablo Iglesias no representa­
rá á Bilbao, ni á Valmaseda, ni quizás á nin­
guno de los distritos en donde hay elemon-
to£ obreros; representará á Madrid, á la cir­
cunscripción, por la que en las dos últimas 
elecciones lacharon con mal éxito los socia­
listas; peto como todo cambia, puede habor 
sucedido que en los dos últimos años haya 
variado de opinión este cuerpo electoral y 
que sean ahora muchos loa secuaces del socis' 
lisrao. Hay precedentes. Años atrás, no hace 
muchos, triunfó en Madrid la candidatura 
republicana y al poco, ea otras eloccioues, 
vencieron eu toda la línea los monárquicos. 
En fif, todo esto indica claramente que el 
enoasillado opera verdaderos milagros y que 
&o será tan ñero el leoa socialista, cuando^ 

aun á trueque do reventar á otros compañe­
ros, se di?ja meter en Jas doradas y cómodas 
jaulas del ministerio do la Gobori»acion. ¡Co-
aaa del mondo! 

Otra novedad, y laudable á mi juicio, la 
constituye el manifiesto de uno de los candi­
datos por Ciudad-Rodrigo, el cual candidato, 
si gasta la sal por onzas emplea la franqueza 
por quintales. No se anda con rodeos ni disi­
mulos como otros aspirantes á la diputación, 
dice lo que siente y se queda más fresco que 
unas lechugas. Figúrense Yds. que el hom­
bre se dirije muy en serio á sus electores para 
decirles:—Quiero ser diputado porOiudad-
Bodrigo, y quiero serlo para hacer mi nego­
cio. Me conviene ir al Congreso, codearme 
con aquella gente gorda, darme á conocer y 
llegar á donde quiero ir. Estos propósitos 
míos no son incompatibles con vuestros in­
teresen, antea al contrario, yo os prometo 
gestionarlos con la actividad y diligencia 
del máa diligente y activo agente de nego­
cios, grataitftmenta; y puesto que habéis de 
dar vuestros sufragios á cualquier macaco 
que por aquí presente el gobierno, dádmelos 
á mi, puesto que sois mis amigos y paisanos, 
y me haréis un favor y no lo perderéis vos­
otros. 

Y no dice más, pero tampoco hace falta: se 
llamará eso desfachatez, insolencia, lo que 
quiera llamársele, pero lo cierto es qua con 
esas palabras no solo ha interpretado su3 as­
piraciones y deseos, sino los deseos y aspira­
ciones dei noventa poi ciento da los candi­
datos. Gran coja QÍ servir á la patria; buen 
propósito el de combatir, loí que lo conside­
ran malo, ó el de servir los que lo tienen por 
inmejorable, al gobierno; excelente el inían-
to de favorecer al distrito, á la circunecrip-
oion y á loa aorreligionarios; pero por enci­
ma de todo eso, del interés de la Patr ia , del 
de los partidos y loa correligionarios está, 
naturalmente, el propio interés y la aspira­
ción en muchos legítima do escalar las alta­
ras. 

Así lo ha comprendido, ó más oxactamea-
te dicho, asi lo sienta el aludido o n d i d a t o y 
á boca de jarro ha disparado tal aofiama á 
sujeleciorot;: ha tenido, pues, la desvergüan-
za de no ser hinécrita. 

P H S f A F L O B . 
Madrid 14-5 1901. 

La exportación agrícola 
UN GRAN SSCÁND.ÍLO 

Con motivo de lo que raauifestamoa en 
nuestro número do ayer, eobre loa grandes 
abasos que se vienen cometiendo en daño de 
nuestra exportación agrícola, noa facilitan 
hoy UU6V0S antecedentes que comprueban 
noeatrae qaejaa, 

Por lo viüto, Murcia parece un país con­
quistado. 

Eütamoe por la vi» marítima mr.5 cerca de 
Inglaterra que Valencia y sin embargo s« 
cargan ''.ij a de rar^nj* »!) Va5»noi.t á nn 
chelín de fl^ta y en Ojrtugoaa no cobra á loa 
exportadores de o ta rpt;iór>, nada m<>rioH que 
á uc oheiín nupte psriijuf^^. 

¿Se quiere mayor abuso? 
Se anuncian para esta zona vaporea que no 

vienen; otros que ae dice que son directos no 
lo son y al hacer escala en otros puertos au­
mentan los días de navegación en perjuicio 
del fruto y todo olio oa causa da la ruina de 
nuestra oxportaoióu y de nuestros exporta­
dores. 

Como final de tan egcandalosoa abasos, vie­
nen despuó? las liquidaciones de algunas ca­
sas, que se quedan con la sangro y el sudor 
de los remitentes. 

¿Sa debe tolerar por más tiempo esta si­
tuación? 

Esta ea la pregonta que hoy hacemos & 
loa propietarios y exportadores para que se 
adopten las medidas que eviten tantos y taa 
enormes abusos. 

Parece mentira que una provincia tan rica 
y de tanto porvenir, parezca un país con­
quistado. 

• M Mil • • 

Desde La Unión 
El batallón infantil.—Las fiestas 

de esta noche.—Procesión.— 
Sexteto. 
El batallón infantil lo componen los niños 

siguientes: 
Emilio Q-imeno, Manuel Ibaflez Montero, 

Manuel Ibañez Eodriguez, Francisco Gime-
no, J u a n Antonio Gea, José Garcia Saez, 
Salvador Valoro Martínez, Jesús González, 
Andrés Matea López, Pedro Molina ftonaa-
lez, Antonio Tomás Cárceles, Arcadio Oone-
sa Martm, Antonio Tivancos, Ju l io Más, 
Antonio Conesa, Enrique Parra, Demófilo 
Gil García, Severino Martínez Conde, Fran­
cisco Ayala Saura, Francisco Pasan , Rafael 
Martínez, Manuel Mazon, José Cegarra, Sal­
vador Pascual, Diego Sánchez, Francisco 
Ortiz Martínez, Gregorio Ortiz, Cayetano 
Martínez, Ántoráo Alcaraz, Alfonso Pagan, 
Mariano Qñuéñ Paredes, Pe^ro Vera, Ángel 
González, Horacio Ginés Paredes, Federico 
González, Sarafia Romero, Ramón Sánchez, 
Pedro Grau, J osé Hernández, J u a n Antonio 
González. 

Banda de tainJborg^.—Salvador Tormo?, J u ­
lián Tormo-!, .Juan GamPB Martimez. 

Banda áe ci/rnf:(;!t:. - E d u a r d o Gutiérrez, 
José Martínez, José García Sevilla, J oan 
Antonio González. 

Eí tán vendidas todas las sillas de pista del 
local del Circo donde ha do celebrarse el fes­
tejo anunciado para esta noche. 

La comisión, en vista de que no podía aten­
der todos loa compromisos de pedidos, ha 
dispuesto una nueva tila de sillas entre las 
plateas y la grada, localidad cómoda, que á 
la hora de escribir eatas noticias ostá casi 
vendida por completo. 

Ayer dieron principio las obras de instala­
ción de focos eléctricos en el Circo, la coloca­
ción del estredo, loa arcos y el lujoso adorno 
que decorará aquel local. 

Las distinguidas seftoritía Carmen Adán 
y Carmen Sánchez, han bordado la mag­
nífica y lujosa bandera que ha de lucir el 
batallón infantil. 

Loa niñoa militares pasearon el domingo 
en correcta formación por varias calles de 
esta ciudad. 

Lea seguían muchas personas que admira­
ban el aire mai-oial y la buena compostura 
do loa pequeñueloB. 

La comisión organizadora, á pesar de estar 
animada de los mejores deseos para compla­
cer á todos, ea bien s e g n p quo no podrá 
atender á tantos compromisos como se le 
presentan. 

La fiesta religiosa que ha de celebrarse 
mañana jueves por la tarde será brillan t í 
BÍma. 

Concurrirán unas 150 niñas vestidas con 
los trajea que llevaban, cuando recibieron la 
primera comunión. | 

Ha sido contratada la música del regi­
miento de Eípafia para que assista á la proca-
sion de que antea hacemos referencia. 

El domingo se reunió la J u n t a directiva 
de la Asociación de lae Hijas de Maria, con 
el objeto de disponer el arreglo del Trono de 
la Virgen, el encargo de las flores que ha de 
llevar la carroza, y t ra tar de otros afeuatos 
relacionados con esta fiesta que la distingoi-
ds Asociaoiou ccstea. 

Para la velada de hoy han sido contrata­
dos los profesores de Cartagena D. J o a n An­
tonio Raíz y los Srea. Manzano Martínez, 
Rabay, Díaz y Pomares. 

COBaBSPONSAL. 

LOS [J[RCI[i 11 m L i í 
A L P I N I S M O 

En pocos 3itit)8 como en Ja provincia da 
Murcia, puo'li h'ioerie ana asoensioo ácpgu-
lac a l tara (1.5S0 metros úub.e «1 mvol del 
mar) disfrutando de buenos camino?, có­
modos albergues y horizonte despejado. 

El morrón de Empuña, que alcanza la ele­
vación indicada, se conquista por la planta 
del viajero, sin peligro alguno, con poco 
esfuerzo y gozsndo de paragea encantadores. 

Y sino leed con alguna atención, el ex­
tracto de nn viaje. 

En el tranvía de Alcantarilla, tomáis un 
lugar por el módico precio de 2& céntimos, 
íubiéndooa al segundo piso del carruaje. Du­
rante tres cuartos de hora, os embriaga el 
aroma de la incomparable vega murciana y 
admiráis la corpulencia de loa arboles que 
dan plácida sombra á la carretera. 

En Alcantarilla pasáis al tren de Lorca, 
que en una hora oa traslada á la pítitoresca 
villa de Alhama. 

Suponiendo que el viaje lo hacéis por la 
mañana, al llegar á Alhama. encontráis ana 
fonda bien servida, donde podéis comer y 
organizar la expedición á la sierra. 

Tomáis allí un oarruage, con un buen t i­
ro de caballos y mejor de muías, que oa lle­
ve á la mismísima Huerta do Espufta (760 
metros de altura) recorriendo cinco kilóme­
tros de la hermosa carretera da Oieza á Ma-
zarron, y luego los once que tiene la cons­
truida por la Comisión repobladora de la 
•uenca del Segura. 

El paisaje que vá saltando á vuestra vista 
es encantador; primero los frondoi-os naran­
jales de la huerta de Alhama, con sus pinto-
rascas villas ó casas de recreo; después pro­
fundos barrancos que la vía oficial vá sor­
teando; más tarde aparece la zona repoblada 
por hábiles ingenieros, donde encontráis pi­
nos de todos tamaños, sobresaliendo sua tron­
óos entre el oloroso romero, el florido tomi­
llo, la arisca chaparra y otras especies de 
monte bajo. E n una de las revueltas del ca­
mino se os presenta el rio Espnña, corriendo 
por las profundidades del barranco, saltan­
do por entre rocas, precipitándose á veces 
desde grandes altaras, como pasa en el sitio 
llamado el Molinioo, y dejando oír siempie 
el simpático rumor que produce el agua que 
corre y salta. 

Cuando alcanzáis alguno de los pantos 

mm elt'vadoíi, contempla ttias-irs cxlai-iads 
vista la inmauHa l ianurs, oabiertíi de verdu­
ra, la gigtntoMís torro de la Catedral y el 
azul del Mediterráneo. 

Pronto vais tomándole afición al paisage, 
y vuestros ojos descubren ios largos y nu­
merosos diques de piedra, que la inteligen­
cia do los ingenieros ha colocado, cortando 
ios barrancos y los montes donde aun existe 
poca vegetación, para retener en ellos la tía-
rra vegetal á impedir que las agaaa ae preci­
piten con faerza destructora, ougrosando los 
ríos y las ramblas. Siguiendo ea vuestro ca­
rruaje admiráis G1 g ran dique de la Mezqui­
ta, que corta el rio Empuña y al propio tiem­
po sirve de puente á la carretera. 

Se encuentra osa hermosa obra, que honra 
áloa distinguidos ingenieros de la Comisión 
repobladora, á 671 metros de alt i tud, es 
curvilíneo, con largo de 28 metros, cinco de 
grueso en al ooronamionto y siote en la base, 
y una altura en el centro da 7 metroj . Su 
obra es do mampostería careada, poro com­
pletamente en seco, estando las piedras suel­
tas, y tan perfectamente ajastadaa que sor­
prende á cuantos le oxaminaa. 

A u n queda más sorprendido el viajero 
cuando se entera por los notables «Apuntaa, 
relativos á la Repoblación forestal de la 
Sierra de España» pubiioados por el i lustra­
do ingeniero D. Ricardo Codorniu, que una 
obra como la resonada, que puede califioarso 
de monumental, ha coatado unas pocas pese­
tas más de dos mil. 

Dsrpnes de admirar el dique de la Mezquita, 
eeguia vuestro viaje y entráis en lo más pin­
toresco de Ja Repoblación, ea lo quo »e llama 
Huerta de Eapaña. 

Allí 08 encontráis rodeados de montaña», 
cabiertas de pinos, que en grandes trozos 
constitayea ya una verdadera selva; atíayen-
do diferentes caminos forestales, ouidadoa 
con tanto esmero, como puedan estarlo loa 
paeaoa dei Retiro; y oyendc por todas partes 
el murmullo de las aguas que, atropellada-
m»ato, descienden de las alturas bascando el 
rio ^ p u ñ a que ha de conducirlas á fertilizar 
la vega de Alhama. 

Dd'icsndeis del carruaje ante el rastrillo 
da la casa forestal y desde allí veis el sencillo 
observatorio establecido por los Ingenieros, 
las alamedas da olmos, y loa simétriaos ó ia-
• umérábles bánoa!f?S en Sonde tienou establo-
cidoB los viveros de pinos, que cuiJan raanot! 
expertas, dándoles riego frecuente y librando 
á ÍES pequeñas plantas de la rapacidad de los 
pájaros y otros animales, lo mismo que la 
iTií.dre cariñosa vela por el desarrollo del 
niño. 

Y encima do vuestra cabeza, ee alza impo­
nente el morrón de España, goneralmsute 
cubierto de nieblas, en meses pasados blan­
queado por la nieve, con sus muros cortados 
á pico y las manchaa de la pobre vogotacióu 
que permiten tan elevados sitios. 

Vneatroa pulmones respiran airea purísi­
mos y sentís una temperatura bastante mas 
baja de la notada en Murcia, que os refresca 
la e.hr/ij «bi« pioJi^iu.'-am u: ' »>! -ijieílío. 

Gomo h«brc-is toaido 1» pr«;»aiVu>o do pe­
dir parmifíi á los Ingf>ni<?rOíí da !«. ropobU-
ciou, püriicctaii ou la casa íoccila',, pac* rea­
lizar mas cómodamente vuestro plan de lle­
gar al pico mas alto de la sierra. 

Y 08 dejo ante una suculenta cena, hacien­
do mult i tud de preguntas «1 inteligente 
peón mayor, sobra las exceleneiaa de aque-
Iloa sitios, los trabajos forestales, las tempe­
raturas y demaa que so oa ocurre seguramen­
te como ampliación «I cuadro que habéis 
contemplado. 

A la mañana siguiente, cuando lancen al 
airo sus harmonioaos trinos loa muchos rui­
señores que pueblan las inmediacionea de la 
case, vendré á despertaros y á guiaros en 
vuestra excursión al morrón. 

Que durmáis bien. 
Oxigeno 

PARA VOSOTRAS 
Si el collar de terciopelo negro, de que me 

he ocupado, ha de sor un collar da última 
moda, atrass (si pueden eer verdaderos bri­
llantes, mejor,) colocados do trecho en tre­
cho, y á modo de pasadores. 

Esto servirá de pretefeto para lucir boni­
tas y nuevas joyas en ese estilo, ya ostentan­
do piedras, ya ae oro úuicament» y siempre 
genre art nouveau; porque también recomen­
daré á ustedes, en vez délas piedras precio­
sas y del precioso metal, el esmalte figurando 
grupos de lindas florecíllag. 

En cuanto á los «sacos de mano», confioa», 
por lo mismo quo tanto ridionlicé en un tiem­
po el uso del «ridiculo», confieso, sí, qae y» 
lo llevan casi todas las elegantes. 

Una de éstas, parisiense por más señas, de­
cíame ayer, á propósito de semejante moda, 
que ellas ae han resistido mucho á adoptarla, 
considerándola usanza más á propósito para 
las extranjeras; porque las parisienses han 
sido enemigas de esos aditamentos, no que­
riendo s'embarrasser U$ mains d'atcesoires. 

Pero ya quo estamos pasando tantas con­
trariedades con la falta de bolsillo en las fal­
das, por lo ceñidas que son, y qae tantos ob-
jetoe de valor, ó necesarios, como, por ejem­
plo, bolaitas, carteritas, pañuelos y llaves se 
han extraTiado por esto, precisamente por 

la auBPucirt de! bohilio. r o Im habido más 
remsdio qna r(fsií>^n«rs9 y ndiiptar, lo mismo 
de dia qae Í.P. aociie, le *•*" á Di'iin. 

Sin embargo, las felices mortaiee que tie­
nen carruaje donde colocar á más de su per­
sona todo lo que loa efjtorbs, ae resistan to ­
davía. 

La parisiense dijo más aún; díjome que 9l 
sac á mam debe ser de tamaño reducido, puaa-
to que los grandes, á máa de estorbar más 
aún, dan trabajo en vez de comodidad, y» 
que buscar algo en ellos resulta difioil y no 
abrevia nada. La montura, de no ser de las 
antiguas, que son las máa apreciadas, dnbe 
ser sencilla, que abra mucho y permita ver 
todo el interior; hace falta además una cada-
nita por la que paae el brazo. Como es con­
siguiente, la tela del saco tiene que g a a i d a r 
relación con la época y el estilo de la mon­
tura . El saco, é limosnera, m?jor didio, que 
pende del cinturon, oa cómodo para viajar; 
suele eer de terciopelo negro con montura 
de plata. 

El saco de teatro, destinado á guardar le® 
gemelos y el pañuelo, puede hacerse de moa­
ré, azul celeste cuajado de lentejuelas de oro 
y rodeado de una estrech» ruche do seda 
también azul ó de raso blanco con lentejue­
las de oro, cuentas de acero y ñareoitad bor-
dadae con aeda do distintos tonos. 

Quiero decir que, por el momento, lo he 
referido todo; j 'u i iniie mon sac. 

Y ya lo saben las lectoras; la moda de los 
sacos lujosos y cómodos so ha impueato.—S. 

Monederos falsos 
En Cartagena ha copado 1» guardia civil 

á varios monederoa fftlaos, ponióndol4>s fn la.' 
cárcel á disposición del Juzgado. 

Por orden de este eo han verificado regis­
tros en varios domicilios, encontrando en el 
de Ignacio Sánchez Cánovas, casa número 34 
do la calle de la Palma, ios artefactos y útiles 
do fundición de moneda, barras da metal 
blanco y algunas monedas falsas do oineo 
pesetas. 

Dicho individno y los útiles Jo referencia 
han quedado á disposición da la autoridad 
jadicial de aquella ciudad. 

Notas del dia 
Por laa noticias que da 

coiitíauamsnfca la pren*», 
veo que de norte á sur 
en Europa y en América, 
á pesar de los pasares 
siguen de moda las huelgan. 

Ahora se habla de una 
que conmoverá á Inglaterra , 
por la importancia que entraña 
y las gravea consecaencias 
que consigo ha de t raer 
si á vcrilioavüf) Ik'gá. 

Un gran riúmoro de obreros 
de las cuencss carboneras 
á la huelga apelarán 
y £Í es preciso á la fuerza, 
á causa del nuevo impuesto 
que el precio al carbón ©leva 
y qae á ellos les impide 
que ganar lo que antes puedan. 

Una huelga da tal índole 
no hay duda de quo es muy fea 
y á evitar que se realice 
debe tenderse en concioncia; 
pues por loÉ muchos obreros 
que han de tomar parta en eMa 
y además por el asunto 
que origina ia protesta, 
esta huelga se f vecina 
con visos de ser m u y negra. 

* 

En Palma de Mallorca, mano aleve 
ha puesto en el palacio episcopal 
una bomba explosiva, 
quo, por suerte, no ha hecho al estallar 
todos loa daños que pensó sin duda 
el torpe criminal. 

E l autor de la hazaña no se sabe, 
mas da fijo será 
a lgano de esos que fnriosos^gritan 
¡viva la libertad! 

• * 

Por la cuestión de jornales, 
los obreros hortelanos 
de Sovili», un gran motín 
promovieron, y , obcecados 
por el furor, su coraje 
en las fincas descargaron, 
destrozando como locos 
arboledas y sembrados. 

Nadie mejor que ellos saben 
los «fajies y trabajos 
que cuesta el que dé la tierra 
BUS fruteo tan codiciados; 
do modo í| ao si ellos mismos 
au labor t iran abajo, 
¡aún mucLo máis que á las fincas 
á BÍ propios eo hacen daño! 
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